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RESUMEN.—Ins tanc ia sobre el apoyo que debe prestar la guard ia ru ra l á 
la g a n a d e r í a . — I n f l u j o de las estaciones en los animales —De la nu t r i c ión 
de jas plantas. —Del celo en los a n i m a l e s . - L a piscicul tura considerada 
bajo el punto de vista comercial .—Influencia del c l ima en los animales — 
I r a b a j o d e ios bueyes.—Revista ccmercial.—Correspondencia par t ica ia r 
del i t co DE LA GANADERÍA. 

INSTANCIA SOBRE EL APOYO QUE DEBE PRSSTAÍl LA 
GUARDIA RURAL Á LA GANADERÍA. 

La Asociación general ue ganaderos, celosa por la deíensa de los dere­
chos é intereses de la clase que representa, ha dirigido por medio de su 
Presidente ana instancia á la dirección de la guardia c ivi l , co'n objeto de 
que tenga á bien encargar á la rural la custodia de las servidumbres pe-
cuarias y la protección de los pastores en ios largos viajes de trashumacion 
contra los que de cualquier modo ios persiguen y molestan. 

^ Nosotros creemos, según otra vez hemos dicho, que esa protección está 
virlualmente encomendada en ei reglamento; pero como en él no se ha-
bla de ganados sino para la condena, justo, equitativo y conveniente es 
que sepa lodo el cuerpo que la ganadería tiene derechos respetables, y 
que si un rebaño puede causar daño á una finca, por lo r.ual ei dueño 
debe ser castigado, también un terrateniente puede usurpar un abreva­
dero, por ejemplo, y por ello merece igualmente castigo. 

Una aclaración en este punto es de la mayor importancia, y es de 
creer que el señor director de la guardia civil la dé cumplida y tal como 
la Asociación desea. 

l i é aquí la instancia: 

tExcmo. Sr.: AI establecerse en España la benemér i ta guardia r M 
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esperaba esta Asociación, y con ella los ganaderos todos de! reino, que. 
muy pronto cesarian las vejaciones que de antiguo vieiieu subiendo los 
rebaños en sus largas trashuraaciones. En lodos los tiempos se ha reco­
nocido por los legisladores la necesidad de proteger á la ganader ía con­
tra las exacciones indebidas por los pueblos y por los particulares, adop­
tándose disposiciones protectoras, que en su exageración algunas ves 
ees llegaron á convertirse en odiosos privilegios. Los privilegios llamados 
de la Mesta no se fundaron en otra cosa masque en la necesidad de evi ­
tar las rapiñas de que eran ordinariamente victimas los pastores á su paso 
por los pueblos. 

Pero aun cuando la moderna legislación ha echsdo por tierra todo lo 
que era privilegio, no ha desconocido como en lo antiguo la necesidad 
apremiante de poner coto á los abusos que se cometen en los pueblos 
contra h ganadería , ya exigiendo á los pastores las mejores reses de sus 
rebaños , ya lo que se llama una contenta, ya en tin destruyendo todos ¡os 
caminos pastoriles, y al efecto ha creado su personal dependiente de esta 
Asociación, que estendido por ios pueblos vigila por tan caros intereses. 
Los visitadores de provincia, los de partido y los síndicos de ganadería en 
cada pueblo son los encargados por la ley de velar por los intereses pe­
cuarios del pais y en especialidad porlss cañadas y demás servidumbres 
públicas en que mas todavía que los ganaderos está interesado el Estado 
como propietario de los inmensos terrenos que ocupan las referidas servi­
dumbres. Mas este personal carece en la práctica de la fuerza y prestigio 
necesarios para poner coto á tantos desmanes, siendo muy lenta su acción 
por tener que luchar con personas influyentes en ios pueblos y entre los 
mismos alcaldes, interesados muchas veces en los abusos que se denun­
cian, y solo la guardia rural puede auxiliar eficazmente á los delegados 
de la Asociación dándoles la fuerza y el prestigio de que hasta el día ca­
recen. 

El espíritu de la ley para la creación y organización de la guardia r u ­
ral , al encon e idarla la defensa de la propieáad rural, ha comprendido 
sin duda á la ganader ía , no solo porque como fruto de la tierra es 
una propiedad rural, sino porque existen inmensos terrenos enconmen-
dados á su cuidado por la ley, los cuales constituyen las servidumbres l la­
madas cañadas, veredas, cordeles, descansaderos y abrevaderos, que sí 
no son protegidos cual corresponde, irán desapareciendo ante la codi­
cia de los propietarios colindantes, que cada día van robando á las caña­
das una porción de terreno hasta dejar algunas intransitables y cerradas 
por completo. 

Forestas razones he creído debía dirigirme á V. E. , como lo verifico, 
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rog-andole se sirva adoptar las disposiciones convenientes para que la 
benemér i ta guardia rural, que tan dignamente dirige V. E. , auxilie á los 
delegados de la Asociación general da ganaderos en sus gestiones contra 
cualquier abuso que se cometa, ya contra los ganaderos de una manera 
directa, ya contra las servidumbres, que deben conservarse en beneficio 
de los mismos y del Estado, su único propietario, con lo cual pres tará 
V. E . un gran servicio al pais. 

Para la mejor inteligencia de este negocio tengo el gusto de acompa-
ñor á V. E. dos ejemplares del reglamento de esta Corporación, en el 
cual podrá ver V. E. las atribuciones que la ley confiere á la misma. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 13 de julio de 1868.—El 
Presidente delegado, conde Iranzo,—Exorno. Sr. Director de la guardia 
civil.» 

INFLUJO DE LAS ESTACIONES EN LOS ANIMALES. 

Los astrónomos dividen el año en cuatro partes ó estaciones as t ronó­
micas, llamadas primavera, verano, otoño é invierno. Los médicos y los 
veterinarios dividen también e¡ año en cuatro estaciones que denominan 
médicas, caracterizadas cadd una por diversas particularidades que pre­
sentan los cuerpos en la superiicfe de la tierra. Ejercen gran influjo en 
los seres organizados, siendo directo en los animales por el estado del 
aire y de la tierra, por el calórico, luz y humedad, é indirecto por los 
alimentos vegetales y las bebidas. 

Primavera. Comprende los dias intermedios desde el 20 ó 21 de 
marzo hasta el 2 Í ó 22 de junio. Durante esta época del año la tierra 
proporciona muchos vapores, que se esparcen por la atmósfera durante 
el dia y se condensan por la noche formando abundantes rocíos que van 
disminuyendo conforme se aproxima su término. 

Los calores de esta estación ejercen una acción directa sobre todos los 
animales: vivifican los huevos de los insectos y desarrollan las larvas de 
los años precedentes: en los cuadrúpedos se aumenta la traspiración cu­
tánea y se efectúa la muda ó caida del pelo, quedando corto, fino y relu­
ciente; ansian el alimento verde, están mas aleares y toman carnes; en 
las hembras se aumenta la secreción de la leche, y las que no están pre­
ñadas entran en celo. 

Las enfermedadas de primavera son producidas por las grandes varia­
ciones de temperatura que se esperimentan, sobre todo en abril y mayo, 
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y por el cambio de régimen en los que le sufren; de aquí los catarros, en­
fermedades de pecho, reumalismos, etc. El paso repentino de un alimento 
seco y escaso á uno verde y abundante produce primero diarrea, des­
pués la plétora y congestiones en el bazo, bigado y pulmón. Si á la a l i ­
mentación sustancial se une el ardor de los rayas solares que obran sobre 
la cabeza, se desarrollarán liebres cerebrales y apoplegías fulminantes. 
En la primavera se observa igualmente la infosura, y á la conclusión las 
indigestiones, vértigos y otras alteraciones. Es favorab'e esta estación para 
la curación de la sarna, lamparon, arestines é irritaciones crónicas que se 
hablan resistido durante el invierno. 

Verano. Principia el 20 ó '21 de junio y concluye el 23 de setiembre. 
La evaporación de la humedad de la tierra es poca durante el dia; el aire 
es seco, las noches cortas y calurosas, siendo el rocío nulo ó casi nulo. 
Deseosos los animales da sustancias verdes que escasean y aun faltan, 
ansiosos de anonadar los efectos que el calor y exhalaciones originan en 
su economía , comen los brotes de los árboles y arbustos, desarrollándose 
irritaciones intestinales y orinamientos de sangre, ademas de varias afec­
ciones adinámicas. 

Los calores, el polvo, los insectos y el trabajo al sol atacan á la piel y 
al sistema nervioso, produciendo afecciones cutáneas , enfermedades ner­
viosas, el vértigo y el té lanos . La fermentación del cieno de los pantanos 
se desarrolla también hácia la terminación del verano, haciéndose mas 
activa la putrefacción de las materias animales; el pus se altera pronto en 
las heridas, depositando las moscas sus huevos, que se trasforman al mo­
mento en larvas. El aire alterado produce efectos tanto mas graves cuan­
to los animales debilitados presentan menos resistencia á las causas mor-
biücas. A últimos de agosto y principios de setiembre es cuando se ob­
servan las enfermedades adinámicas, siendo en esta época mayor el con­
tagio. . 

A los animales se les debe dar de beber con frecuencia agua salada, 

acidulada en el verano, y tener la precaución de que el agua no esté fria, 

debiendo tenerse espuesta un rato al sol. Se les libertara lo mas posible 

del trabajo durante el ardor del sol. preservándolos del polvo y de los in­

sectos. 
Lo que el verano tiene de favorable para los animales débiles, dispues­

tos á las hidropesías, enfermedades atónicas y verminosas, presenta de 
nocivo para los que son nerviosos, biliosos ó sanguíneos. 

Oíoño. Esta estación dura desde el 23 de setiembre a! 22 de diciem­
bre, alejándose cada vez mas de la perpendicular los rayos solares. Sin 
embargo, calentada la tierra por los días largos de la primavera y del ve-
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rano, conserva aun mucho calórico; pero está generalmente seca, los ca­
minos cubiertos de polvo y los insectos atormentan demasiado á los anim i -
les. Las primeras lluvias de otoño hicen el que desaparezcan todas estas 
causas de insalubridad; pero por desgracia es raro sean bien abundantes 
para surtir los manantiales y aumántar el caudal de los rios; suelen solo 
hacer mas abundantes los rocíos, las nieblas mas espesas y malsanas: h u ­
medeciendo la superficie de la tierra, contribuyen mucho á producir el 
fresco de las noches largas que suceden á dias todavia calurosos al p r i n ­
cipiar el otoño. 

La necesidad de hacer trabajar los animales para preparar las tierras 
para la sementera y el tener que practicarla, suele ocasionar pulmonías é 
inflamaciones de es tómago, particularmente si las yuntas se dejan en los 
prados desde la caída de la tarde. Si á esto se junta la acción funesta de 
los pantanos, se notarán enfermedades de mal carácter , pulmonías ma­
lignas, fiebres mucosas, adinámicas y disenterías. Las afecciones que por 
lo ordinario son crónicas se resisten entonces á los medios terapéuticos, 
y si no producen la muerte durante el invierno, no desaparecen hasta la 
primavera siguiente. 

Invierno. Dura el invierno desde el 20 ó 21 de diciembre hasta el 20 
ó 2 i de marzo, siendo cada vez menos oblicuos los rayos solares y los 
días van aumentando su duración. Como la tierra pierde desde fines del 
verano mas calórico que absorbe, está siempre muy fría, calentándola 
muy poco los rayos oblicuos y enfriados por la capa densa de aire. 

Al sacar los animales de las cuadras, establos, etc., se tendrá en con­
sideración la temperatura del sitio en que están y la del aire esteríor, 
pues el paso del calor al frío puede originar muchas enfermedades. Nun 
ca deben tenerse parados al aire frío y húmedo . remediará el incon­
veniente de que el agua esté fría. 

El invierno es perjudicial para los animales débiles, viejos ó estenua-
dos. que carecen de |a fuerza necesaria para obrar contra la impresión 
del aire frío. Es la época de los arestines, higos, del lamparon, muermo 
y reumatismo, sobre todo si el invierno es húmedo al mismo tiempo da 
ser frío. 

NICOLÁS CASIS. 

DE LA NUTRICION DE LAS PLANTAS. 

Tenemos plantas cuya organiiacion conocemos ñ'ps al suelo por sus 
raices y flotando libre;mnie su tallo en el espacio, sin mas límites que 
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los que les impone la ley de desarrollo del grupo á que pertenecen. ¿Por 
qué encadenan uno de sus estremos á la tierra y aspiran á elevar el otro 
hasta las nubes, cerniendo sus copas en la región de! águila el intrépido 
gigante Eucalipto de la Australia? ¿Es que necesitan fijar el pié en tierra 
y erguir la cabeza en la atmósfera para alimentarse y crecer, ó están en­
cargadas de alguna otra misión estraña al destino de ocurrir á la nutr i ­
ción del hombre y de los animales, á su preservación y á proporcionarle 
calor y humedad para moderar las intemperies? Efectivamente, la tierra 
y la atmósfera son los depósitos de provisión de las plantas, las cuales 
para desempeñar misiones especiales tienen que comunicarse con la tier­
ra y la atmósfera y ser conductores intermediarios por los que se real i ­
cen importantes^fenóraenos físicos y químicos. Privados[de la locomoción, 
que no se negó á los animales, buscan la tierra para asirse y para que lo ­
calice los alimentos que han de ir chupando en los diferentes periodos de 
¡a vegetación y un manto oscuro que oculte funciones que no pueden 
realizarse á la vista del hombre en plena luz y sí en el misterio de las t i ­
nieblas: ademas les es indispensable el espacio para absorber gases, luz, 
humedad, y¡e! calor del sol para desarrollarse. 

La tierra y la atmósfera son, pues, los dos grandes centros de vida de 
las plantas, y la raiz y las hojas los órganos de que se valen para propor­
cionarse los elementos necesa ios. 

Veamos cómo se nutren. 
Hemos dicho que la tierra es la esponja que se ampara del agua de las 

lluvias, manantiales y rios, agua que se encarga de disolver los princi­
pios nutritivos, que no podrían llegar al seno de las plantas en estado 
sólido, ni aun reducidos á polvo impalpable. Disueltas las sustancias al i ­
menticias en el agua, las raices chupan los jugos que necesitan por su es­
tremo Ubre, haciéndoles recorrer de abajo arriba y de arriba abajo lodo 
el espacio comprendido entre las puntas de las raicillas mas fioas y las 
copas de los mas corpulentos árboles, y reservándose al paso los elemen­
tos apropiados para producir madera, fruto, etc. 

Una vez funciononando las raices y establecida la aspiración de los jugos 
sin nombre, que toman el de sávia desde que penetran en las plantas, la 
sáwia se infdtra a l t r a v é s del tejido leñoso, especialmente por las capa^ 
mas esteriores, y recorre dci abajo arriba lodos los albeolos ó células del 
tallo, distribuyéndose en los vasos que se dirigen á las hojas para des­
cender mas tarde profundaraenie modificada y por inverso camino al 
punto donde part ió. ' 

En su escursion al través del tejido va cambiando á cada paso su natu­
raleza, ya por las sustancias de que se desprende, ya por la concurrencia 
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de otras nuevas que vienen á modificarla. Ella se desearla, por evapora­

ción y secreciones al esterior, del agua superabundante, espesándose en 

las regiones superiores de las plantas: provee á cada órgano del alimen­

to adecuado y se ampara á la vez por las hojas y demás partes verdes del 

acido carbónico del aire, que le es indispensable para completar sus 

provisiones. 
Las hojas, llamadas por algunos agricultores raices a é r e a s , son, pues, 

Jas encargadas de aspirar el ácido carbónico , que bajo la influencia de 
la luz solar se descompone para fijar su carbono en las plantas y eliminar 
su oxígeno. La oscuridad de la noche produce efectos contrarios: des­
prendimiento del ácido carbónico que no ha sufrido descomposición. 

Guando la sávia ha pasado por esta elaboración, empieza á descender 
por la inmediación de la corteza, depositando en su camino, entre la al­
bura y el libar, los principios que convienen para aumentar el volumen 
de la planta. 

La sávia ascendente origina las hojas y los tallos: la descendente ó cam-

H u m , iasespongiolaso radicular y el crecimiento anual del árbol , y pro­

voca la fructificación. 
Aquí encontramos una laguna que habremos de salvar para no espliear 

lo que no comprendemos. ¿Qjiéo determina el movimiento ascendente 
de la sávia? La fuerza v i ta l , responden muy sériamente los agrónomos . 
¿Y qué es fuerza vital? Un recurso pira sai ir del paso ron palabras gala­
nas. Nos apercibimos del movimiento ascendente cuando la temperatura 
atmosférica se eleva á cierto grado da calor, y vemos crecer en volúmen 
los gé rmenes que han de ser hojas y tallos y aparecer ios botones que 
han de originar los frutos. ¿Es una acción física la que determina la su­
bida? ¿Concurre, también alguna otra accioi? quimica á reanimar estos 
gé rmenes , ó viene un soplo misterioso de vida á dar señal del impulso? 
Oigamos la opinión de un agrónomo distinguido. 

Mr. Joigneaux cree que son cuatro las causas que determinan la aseen* 
sion de la sávia. La fuerza vital, la primera: la segunda, la tendencia de 
los líquidos á irezclarse con otros líquidos mas densos ó espesos. Cuando 
se coloca en un vaso lleno de agua de lluvia una vejiga delgada que con­
tiene agua de sal. la del vaso, como mas l i jera , atraviesa la vejiga para 
mezclarse con el agua salada. Haciendo notar que las células de los vege­
tales son, por decirlo asi, pequeñas vejigas continuadas que encierran lí­
quidos mas espesos que la sávia, cualquiera podrá darse razón del movi­
miento que se establece entre las diferentes partes de las plantas por con-
S'-cuencia de la diversa densidad de los líquidos. L i tercera es la propie­
dad que tienen estos de subir por capilaridad ó en tubos de pequeño diá-
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metro, como ocurre con el aceite en las mechas de las lámparas. La cuar­

ta consiste en la presión del aire. La evaporación del agua determina va­

cíos que no rellena la savia, y sabido es la prontitud con que ascienden 

ios líquidos por el tubo de una bomba al elevarse el pistón que hace e! 

vacío. 

¿Pero no existen casi todas estas causas en el rigor del f r ió , y no obs­

tante la sávia no asciende? La subida por efecto del vacío que determina 

la evaporación del agua al advenimiento del calor primaveral, es la opi­

nión que satisface mas después de la fuerza vi ta l , que sustituye á la sal­

vadora fórmula de los teólogos los juicios de Dios son incomprensibles, i 

invesligaUes los medios de que se vale. 

EL D. T . 

DEL CELO EN LOS ANIMALES. 

Durante el celo cambia enlerameme el ca rác te r de los raachos; en 
efecto, se nnía.que aun los mas t ímidos por naturaleza adquieren desde 
el momento que se ven atormentados por los deseos una especie de fero­
cidad semejante á la que caracteriza á los animales habitualmenle mas fe­
roces. Se ven aves, como el género perdices, tan enagenadas de amor, 
que durante la especie de estasis que le acompaña no las ebligs a huir ni 
la vista de los cazadores ni los repetidos tiros, y aun los animales que el 
hombre ha domest icado haciéndolos dóciles, no atienden á la voz de su 
amo ni conocen mas imperio que el de la naturaleza. Por lo tanto convie­
ne, durante esta é p o c a , tornar con los animales domést icos todas las pre­
cauciones necesarias para no irritarlos conirar iándoles y sustraerse de 
los terribles ataques á que entonces se deciden, pues se han visto machos 
que. han muerto á sus conductores, garañones estrangular los caballos 
padres y oíros animales combatir hasta la estincion de la vida ó cuando 
menos de las fuerais . Una vez manifestada esta disposición para !a repro­
ducción, dura mas ó menos según que larda en satisfacerse ó según que 
los anímales están mas ó menos sujetos á las fatigas y privaciones, vol­
viendo á presentarse á épocas fijas, pues tiene intermitencias determi­
nadas por la mayor ó menor irritabilidad en el mayor n ú m e r o de ani­
males. 

Entre las especies monógamas , como entre otras la paloma, la 'elec­
ción hecha por el macho y hembra, q u i manifiestan una verdadera afi -



ECO DE L A G A N A D E R I A . 329 

cion entre sí y que ¡preludian la cópula por caricias palpable?, dura toda 
la vida, mien'.nis que en las polígamas es muy variable é iucouslanie, y el 
macho suele después de haber perseguido con furor á la hembra que ha 
elegido, posesionarse con furor y disfrulado con impetuosidad, abando­
narla con indiferencia para perseguir y tratar á otra del mismo modo. 

Las secreciones odoríferas que se efectúan hácia las parles sexuales en 
la época del celo, secrecioíies mas palpables en e! castor y macho cabrio, 
parece ser una de las causas mas poderosas que determinan la escitacion 
en los dos sexos y sobre lodo en el macho. 

Existen muchas sustancias que obran en los animales como poderosos 
afrodisiacos ó que incitan al amor Todas las plantas orchideas parece 
corresponden á este número , y Linneo ha observado que la raiz de la b i -
íoliada hacia á los loros rnas ardientes y apropiados para la copulación. 
Se atribuye la misma virtud sobre los solípedos al grano del f^nogreco, 
alholvd; los cañamones hacen a las aves mas injuriosas, así como todos 
los granos oleosos, tónicos, odoríferos y otros muchos, y los condimentos 
tales que la sal, ajo, cebolla, etc. Muchos autores han propuesto recetas 
m a s ó menos complicadas para escitar el celo en los animales, debiendo 
proscribirse no solo para este objeto, sino que p.nra iodos, cualquier me­
dio contra la natnraleza y desconfiar de los que saien de las reglas o rd i ­
narias, pues los mejores y mas naturales sin duda alguna existen en la 
elección y abundancia del alimenlo. La limpieza en ciertas especies, t i m -
pies y ligeras friegas en otras, son operaciones predisponentes que con­
viene emplear y que no pueden menos de producir siempre buenos re­
sultados. 

En el estado de naturaleza la presentación periódica del celo en los 
animales hemos dicho que esta de tal modo dispuesta, que los hijos nacen 
en el mejor tiempo del año para que el calórico pueda favorecer su acre­
centamiento y desarrollar sus fuerzas. En el estado de domeslicidad sue­
le invertirse este órden por efecto de los estraordinarios cuidados y sobre 
lodo de los alimentos abundantes: es también esencial hacer coincidir la 
época de! padre con la mas abundante en alimentos convenientes, adelan­
tando ó retrasando la unión con todas las precauciones posib'es, ya apro­
ximando los sexos, alimentando mejor los animales y aun escilándolos en 
el primer caso, ya separándolos y quitándoles una parte d e s ú s alimentos 
en el segundo: no es menos útil eviiar cuanto sea posible, en la unión , el 
que la época del parto se encuentre en medio de los rigores del frió ó dé 
los grandes calores, que son igualmente contrarios á los individuos j ó ­
venes. 

¡N. GASAS. 
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LA PISCICULTURA CONSIDERADA BAJO E L PUNTO DE VISTA 
COMERCIAL. 

Las ideas que sobre lan importantes punios consigna Jourdier en las 
paginas 117—122 de su apreciable obra, son demasiado importantes 
para dejar de irasladarias. 

Es un hecho demostrado que en la actualidad podemos espiolar el agua 
del mismo modo que un campo cualquiera, pues la recolección de los 
gérmenes de peces equivale á las de las semillas; el depositarlos en el 
agua a la siembra; los cuidados que necesitan los pececillos á los que han 
menester las plantas, y la pesca á la recolección. Supongamos que en un 
rio de tres meirosde ancho tomemos la longitud de un kilómetro y esta­
blezcamos de distancia en distancia, por medio de estacadas ó presas só­
lidas y con sus oportunos enrejados, varios departamentos de cien me­
tros de largo. En cada uno de los atajadizos han de ponerse varios grupos 
de yerbas acuáticas, que servirán de refugio al pescado y de avivadero 
natural de los gérmenes . Ei resto debe estar l impio. 

En la primera división, á que se procurará dar la oportuna sombra, se 
depositan las truchas y salmones así que puedan nadar. En la segunda, 
sin necesidad de sombra, se ponen las carpas, tencas y barbos. En la ter­
cera se colocan los sollos pequeñitos, que se cuidarán como las truchas. 
En la cuarta, cuyas orillas necesitan sombra, se echan cuarenta carpas 
entre machos y hembras é igual número de tencas. En la quinta cien 
percas ó mas, si se quiere. Y en la sesta unos veinte sollos entre machos 
y hembras para que sirvan de padres. El resto del rio se deja para los go-
víos y otros peces destinados al alimento de las especies carnívoras. 

Si se pudiera establecer una pequeña caida de agua en un punto bien 
sombrío de la orilla, se mantendrian sobre cien truchas para cria, cui­
dando de echarlas tres ó cuatro meses antes de la época de la postura. 
En el momento de hacerse, solo es menester vigilar los sollos, truchas 
y tencas para fecundar artificialmente ios huevos. 

Según esto, fácil es concebir que podremos disponer anualmente de 
los gérmenes bastantes para repoblar el r io, calculando que 
20 carpas v 20 tencas pondrán cada una 60.000 huevos, ó 

sean, . . . . . 2.400 000 
50 percas á 50.000 2,500,000 
10 hembras de sollo 500 000 
¥ 2 0 truchas • 120.000 

Total 5.520.000 
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hueveciüos . sin ninguna exageración, pues muchas especies ponen doble 

y triple n ú m e r o ; pero es necesario contar con ios imprevistos. 

GASTOS ANUALES. Losgastos que por un cálculo aproximado podemos 

presuponer para esta esplotacion, se reducen á los siguientes; 
Reales. 

Salario de un pescador inteligente 2.000 
Coste de !o preciso para la manutención de los pescados. . . . 2 500 
Imprevistos 1.000 

o."00 

El que cuide de! rio puede ir á buscar con frecuencia ranas, caraco­
les, etc.. para ayudar á mantener los peces, y se ahorrarán algunas can­
tidades no pequeñas . 

Si para cebar truchas, sollos y carpas se destina un espacio equivalente 
á fanega y media de sembradura, veamos cuál será el producto probable 
qiifi rindan. En la primavera échense en dicha pieza ó balsa unas 6.000 
truchas de un mes. Rn los de marzo y abril se a l imentarán de animalillos 
microscópicos y un poco de pasta de patata y granos. Luego se les dan 
500 ó 600.000 percas avivadas esprofeso en las misma pieza; por junio se 
añaden 1.000,000 de gérmenes de carpas, tencas y govios. Las truchas 
tendrán que comer todo el año, sin contar con los millones de insectos y 
otros seres que viven en el agua ó que caen en ella de continuo. A la p r i ­
mavera siguiente se repite igual medio de reproducción , porque mas de 
dos terreras partes de tencas y carpas habrán desaparecido. Se añaden 
6.000 truchítas; y aunque muchas sean devoradas por las grandes, queda* 
rán sin embargo bastantes. 

Por espacio de cuatro años se repite igual maniobra, y se comienza la 
pesca, que podrá dar muy buen producto. De las 24,000 truchas puestas 
no se cuente sino con las de! primero y segundo año. Pero, aun rebajan­
do todavía bastante, podrán dar muy bien 32.000 rs., sin contar con las 
percas y carpas que hubieren sobrevivido, y que al cabo de cuatro ó c in­
co años pesaran mas de tres libras cada una. 

Si se adoptasen y se multiplicaran estos medios de esplotacion, serian 
inmensas las ventajas que pudiéramos sacar, como igualmente del esta­
blecimiento de balsas ó piscinas en menor escala; esto es, de mas peque­
ñas dimensiones. 

De todo lo espuesto podemos concluir: 
Que es sumamente fácil la cria artificial de todo el pescado que se 

quiera. Pruébanlo los resultados délos establecimientos de Loedielbruim 
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y de Huninga, que realizan en grande escala esta nueva conquista de la 
ciencia, con tanta mas ventaja, cnanto que, ateniéndose estrictamente á 
los principios que la misma establece, casi no se desgracia sino un 5 por 
100 de los huevos fecundados. 

Los Sres. Berlliot y Delzern, en un razonado informe que dieron con 
motivo de las observaciones prácticas á que se dedicaron desde el 8 de 
rnayo de i 8 o l basta 7 de marzo de 18o"2, afirman : 

4,° Que deben preferirse para las avjvaciones las cajas de madera. 
Solo pueden aplicarse con provecho las de hoja de lata agujereadas, en 
ciertos y determinados casos, y para una que otra especie. 

2. ° Que la luz y el calórico influyen ventajosameme en el desarrollo 
de los pecéchos; siendo nocivas las variaciones de temperatura. 

3. ° Que para avivar ciertos gérmenes se necesita grava, guijo ó cas­
cajo. 

4. ° Que pueden alimentarse con ventaja muchos pescados, como han 
obtenido con los siluros del Danubio y con las Iotas del lago de Lucerna 
en Loerhelbrunn. » 

5. ° Que es posible la hibridación de especies afines, hallándose pro­
bada entre los salmones y truchas. 

6. ° Que es dado conservar los gérmenes por espacio de seis semanas 
entre arena ó entre musgo humedecido sin que se destruyan aquellos, pu-
diendo en su consecuencia trisportarlos á largas distancias. 

Los resultados prácticos de las fecundaciones artificiales dicen mucbo 
mas de lo que pudiéramos añadi r . 

En el año de 1851 parece que hicieron en Francia cuarenta y cuatro 
esperimentos, con la particularidad de haber utilizado asimismo hueveci-
llos y licor prolífico de pescados muertos. Y de 72:2.600 gérmenes fecun­
dados, resultaron 700.000 peces Ee el año 1852 fueron 200.000 los hue-
vecitos de trucha avivados; mayor aun el número de los de salmón. En 
1855 se desarrollaron en Alsacia 72.000 huevos de féras; 6.000 de la 
trucha de los lagos; 2.000 da salmones, procedentes todos del estableci­
miento de Huninga, donde fueron fecundados. 

A. BLANCO FERNANDEZ. 

INFLUENCIA DEL CLIMA EN LOS ANIMALES. 

El clima es una de las causas que mas contribuyen para la conforma­
ción y carácter dd loa anímalas. Las especies que habitan las regiones po-
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lares del Sur, aunque pertenecen á diferentes g é n e r o s , se parecen á las 
que se encuentran hacia el poto Norte, al mismo tiempo que las de las 
regiones templadas de !as diversas partes del globo ofrecen entre sí gran­
des •semejanzas , aunque no sean las mismas. El influjo es menor en el 
hombre, ya porque lo evitan sus vestido^y hahi'aciones, ya porque lo d i s ­
minuyen los alimentos y hábito en el trabajo. 

Ejercen los climas en los seres organizados varios efectos que resultan 
de la acción combinada del terreno, de la a tmósfera , del cultivo de las 
tierras, de los alimentos, bebidas, etc.; pero generalmente proceden sus 
caractéres diferenciales de los fluidos iraponderado* y con especialidad 
del calórico. Pueden dividirse en climas cálidos, templa-Jos y fdos. 

Climas cálidos. Los grandes calores son casi tan fuertes de noche 
como de dia y duran todo el año, siendo apenas sensible el influjo de las' 
estaciones, porque desde 1.° de enero hasta el 31 de diciembre lanza el 
sol sus rayos perpendiculares enviando torrentes de calor y de luz duran­
te doce horas al dia. Los mamíferos son pequeños en tales climas, tienen 
muy desarrollodo el sistema nervioso y por lo tanta susceptibles de mu­
cha educación. En algunos puntos húmedos de la zooa tórr ida, en donde 
los vapores moderan la temperatura del aire, adquieren los herbívoros 
«na corpulencia como en las provincias mas fértiles de los climas tem­
plados. 

Los climas ardientes determinan afecciones cutáneas , enfermedades 
nerviosas, fiebres biliosas y adinámicas; si la tierra es arenisca; si el aire 
está cargado de polvo, se desarrollan oftalmías graves; favorecen poco 
la fluxión periódica, el muermo y lamparon. El clima cábdo obra como 
el aire á una temperatura elevada, solo que su influjo es mayor y mas di­
fícil de evitar sus efectos; sin embargo los medios que deben emplearse 
y las precauciones que deben tomarse son los mismos. 

Climas templados. Estos climas se estienden, en ios dos hemisferios, 
desde bis 30 grados de 'atilud á los 60. El tiempo es variable; en el ve­
rano, al medio dia hace tanta calor como en el ecuador; pero los invier­
nos son fríos. Se notan cuatro esiaciones sobre poco mas ó menos de 
igual duración. Los animales herbivcros y granívoros adquier en mucho 
desarrollo y su carne tiene un sabor esqtnsito. Los de trabajo son u n 
poco flojos; paro la estabulación permanente y el régimen seco y tónico 
les da energía , suspendiendo al mismo tiempo el escesivo desarrollo de 
sus formas. Pueden obtenerse en semejantes climas reses vacunas, lajua-
res y anímales solípedos de diferentes razas, modificando por el J^irflreri­
la acción del terreno y del aire. Los animales domésticos mas gnfóáe í^u t í 
se conocen se encuentran en los climas templados. i P -
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Habituados á estaciones cortas y á todo género de variaciones, soportan 

con facilidad los demás climas; pero en los sitios bajos originan el lampa­

ron, muermo y comalia. 
Climas frios. Principian pasados los 60 grados de latitud. Todas las 

especies de animales disminuyen conforme se separan de la linea para 
acercarse á los polos. En los climas muy frios no se eacuenlran mas que 
moluscos, insectos y algunos peces. 

El aire de la« regiones polares, en razou de su densidad, es muy abun­
dante en oxigeno y produce mucho calor animal. Los animales resisten 
poco el hambre, y aunque toman bastante alimento, nunca adquieren 
grandes proporciones. 

N . CASAS. 

TRABAJO DE LOS BUEYES. 

La duración del trabajo á que pueden sujetarse los bueyes de labor 
depende de la naturaleza del terreno que deben labrar. Si la tierra es 
lijera, el animal se fatiga menos que si es dura y compacta, y puede i ra -
bajar mucho mas tiempo sin fatigarse. Los antiguos, dice Buffon, hablan 
limitado á una esíeosion de ciento veinte pasos la longitud mayor del 
surco que debe hacer el buey por una continuación no interrumpida de 
esfuerzos y movimientos; después de lo que, decían ellos, hay que dejar 
de escitarle, que tome aliento por algunos momentos antes de continuar 
el mismo surco ó comenzar otro; pero los antiguos formaban sus delicias 
en el estudio de la agricultura, vanagloriándose en labrar ellos mismos, ó 
-cuando menos favorecer al labrador, ahorrando ó economizando los tra­
bajos del cultivador y de! buey, y entre nosotros, sigue Buffon, los que 
gozan de mas bienes de la tierra son los que menos saben estimarla, ani­
mar y sostener el arte de cultivarla. 

Para que un buey proporcione buenos servicios, basta que esté en 
buen estado de carnes. Si está muy gordo, se fatiga pronto, y puede ge­
neralmente hablando llevar en verano el arado once horas; es decir, 
desde las tres de la mañana hasta las nueve, y por la tarde de tres á ocho. 
En la primavera y otoño no se le hace trabajar tanto tiempo, pues aun­
que son las estaciones en que los trabajos agrícolas mas se multiplican, 
mn sin embargo aun muy cortos los dias. En el invierno puede estar un­
cido desde las siete ú ocho de la mañana hasta las tres ó cuatro de la 
tarde. Es muy útil tener por cada dos yuntas un buey de reserva, yaque 
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no pueda ser por cada par, no solo para un caso de necesidad, sino para 

que alternen en el trabajo semanal, descansando dos días á la semana. 
Se han propuesto varios medios para libertarlos de las moscas y otros 

insectos que Ies incomodan mucho: ya frotarles con un cocimiento de 
bayas de laurel, ya ponerles algunas ramas de nogal ó de persicaria 
prendidas, ó ya, como se practica mas frecuentemente, ponerles cuando 
trabajan una especie de manta de lienzo gordo. En los grandes calores 
conviene darles de cuando en cuando agua con un poco de vinagre ó de 
nitro para preservarles de las enfermedades inflamatorias y pútr idas, á 
que son tan propensos. 

Es aun mas conveniente la limpieza en el buey que en la vaca por exi­
girle haga mas esfuerzos, y por lo tanto se procurará que estén limpios 
si se quiere tenerlos buenos, cuidando particularmente de registrarles 
las pezuñas siempre que vienen de trabajar para quitarles las chinas, palos 
y espinas que suelen coger. El frío no les es peligroso, p*ro sí cuando 
están acalorados. Se Ies acribará el grano, cuidando de examinar las yer­
bas que se les dé para quitar las nocivas que puedan contener: no se per» 
mitirá entrar tampoco en los establos á las gal'inas ni demás aves para 
que no se traguen las plumas que sueltan, lo que les suele ser bastante 
dañoso. 

El buey, después de haber sufrido toda su vida el yugo de la esclavi­
tud y de la tiranía, muere comunmente á la edad de catorce ó quince 
años; por esto se le suele desechar del arado á los doce con el objeto d& 
engordarle y venderle, que como hemos dicho se llama cotral. 

N . C. 

R E V I S T A COMERCIAL. 

Poco tenerass que decir hoy de nuevo en esta secc ión de l pe r iód ico : la si« 

í u a c i o n del mercado es la misma para todos los frutos y productos que la 

que indicamos hace diez dias. 

Si alguna diferencia hay que notar en cuanto a l precio del t r i g o , es en 

sentido de alza. Creyendo algunos especuladores que las primeras ventas se 

har ian á precios reducidos, obligados á ello los labradores por la necesidad, 

se presentaron presurosos á la compra en los mercados. E l resultado ha sido 

determinar i n s t a n t á n e a m e n t e el alza. Los precios son hoy los mismos que 

antes de la cosecha. 

Con la subida ha empezado, como es na tu ra l , la i m p o r t a c i ó n de cereales. 
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V é n d e s e ya t r i g o moruno en M a d r i d , en la Mancha , hasta en los lugares de 

mas p r o d u c c i ó n . L a fanega se da á unos 6 rs. menos que el buen t r i g o i n d í ­

gena. M a y o r debe ser aun la diferencia teniendo en cuenta la infer ior idad 

de la clase. Pero es indudable que la abundancia de t r i go malo qui ta precio 

a l mejor. 
Hasta ahora se nota poca ventaja en llevar ganado gordo a l estranjero. L a 

diferencia de precios no es bastante grande para compensar los gastos de 
trasporte y las molestias de la empresa. Sin embargo, bien organizada esta, 
algo se g a n a r á con la esportacion, y esto basta para que se c o n t i n u é . Quien 
no debe lanzarse á l levar ganado es quien no conozca los mercados franceses 
n i tenga hechos los preparativos necesarios para la conducc ión . 

Los precios de las reses no han variado. Cont inua paral izada la venta de 
lanas. E l tocino ha subido mucho, de modo que los salchicheros han realiza­
do una gran ganancia. H a y muestra de mucha be l lo t a . 

C O R R E S P O N D E N C I A P A R T I C U L A R D E L ECO DE L A G A N A D E R I A , 

Sr. D . Felipe J a l ó n . — E n el presente año no se han repart ido aun las doce 
entregas que se ofrecen á los señores suscritores cuyos pagos e s t án co r r i en ­
tes; pero p r ó x i m a m e n t e se m a n d a r á como parte de dichas entregas la ley de 
aguas vigeute que de antemano se i m p r i m i ó c o n s i d e r á n d o l a de sumo i n t e r é s 
para los labradores, y para completar el regalo estamos preparando una 
obra de nuestro colaborador el ingeniero y c a t e d r á t i c o de agr icu l tu ra de la 
escuela de Aranjuez D . Pedro J . M u ñ o z y Rubio , cuyo t í tu lo es His tor ia de 
la i ig r icu l tura española . 

C O N D I C I O N E S Y P R E C I O S D E S U S C R I C I O N . 

f El Be o de l a G a v a d e r i a se publica tres veces a! mes, rcgalárdose á los suscritores por afio 1? 
e ntregas de 10 pjginas de una obra de agricultura de igual tamaño que el Tratado de Abono n -
pa i t idaen diciembre de 1860. 

Se siiscrbe en la adminisiracion, calle de las Huerias, núm 50, cuarto bajo. 
El precio de la suscric¡on es en Madrid por un año . , . 40 rs. 
Las s¡iscricioi.es hechas por corressionsa 0 áireclafflewte a esta administraeion sin librarnos 

su importe, pagarán por razón de g i m y comisión cuatro reales m s, siendo por tanto sa 
precio por un ano. t i 

Q d ü o r responsable, D , LS.VNDRO RUBIO. 

MADRID.—Imprenta de T , iS'uñez Amor, calle del A v e - M a r i a , núra. 5 , — I 8 ü 8 . 


